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Ante la “guerra” que declararon 
los directivos de Red Española 

a Miguel Moya, el presidente-fundador de la 
vieja asociación incluyó en la revista de julio 
un suplemento en el que recogió las líneas a 
su favor que le enviaron ciento sesenta socios 
tras ir conociendo la existencia de R. E. La 
justificación que dio para ello el operador de la 
estación EAR-1 fue la siguiente:

Frente a la propaganda de unos 
cuantos dirigida a los aficionados españoles 
que poseen indicativo oficial de emisión, 
nos interesaba conocer el sentir general 
de los colegas. Honrados una vez más, en 
la última Junta general, con la confianza 
de los señores socios de E.A.R., nos hemos 
limitado en esta ocasión a pedir la opinión 
de los EAR’s oficiales.

Junto con las adhesiones entusiastas 
y cariñosas que hemos recibido vienen otras 
de E’s (operadores de estaciones receptoras) 
y emisores provisionales, enterados 
indirectamente del asunto, y a quienes no 
hemos querido importunar por cuenta propia.

Recopilando los párrafos más favorables 
a la Asociación E.A.R. y a la labor realizada 
por el propio Moya, el presidente publicó 
bajo el título “Lo que dicen los EAR’s” 
gran cantidad de opiniones individuales y 
también de los delegados regionales, en las 
que expresaron su disgusto por la hiriente 
escisión que comenzaba a producirse en la 
radioafición española.

Entre aquellas líneas no faltaron las de 
aficionados tan destacados como Jenaro Ruiz 
de Arcaute, EAR-6; Luciano García, EAR-
11; Juan Castell, EAR-30; Alfonso Estublier, 
EAR-31, Ángel Creixell, EAR-65; Julián 
Tejeiro, EAR-98; Francisco Bellón, EAR-
110; Edmundo Mairlot, EAR-185; etc., a las 
que hay que añadir las remitidas por ciertas 
agrupaciones: el Radio Club Tarrasa, el de 
Vizcaya, la Tercera Región de E.A.R. presidida 
por Javier de la Fuente, la Región Cuarta 
abanderada por su delegado, Ramón de Lili 
Galdames, EAR-21; la Séptima, con Enrique 
Valor, EAR-4, al frente; la Octava liderada por 
José Romero Balmás, EAR-44; el gang balear 
encabezado por Luis Ferrer de Barcia, EAR-
47, como delegado de la Novena Región, etc. 

Si el histórico Jenaro Ruiz de Arcaute, 
EAR-6, escribió... “Mi opinión es plenamente 
contraria a la formación de una nueva entidad 
similar o de fines parecidos a los de la E.A.R.. 
Desgraciadamente, apenas hay en España 

afición y número suficiente de aficionados 
para mantener próspera y pujante una sola 
Sociedad; ¿qué ocurrirá cuando haya dos?”.

Otros muchos seguidores de Miguel 
Moya expresaron un sentir similar, y testimonio 
de ello son las siguientes líneas enviadas por 
los aficionados de Baleares... Reunido el 
“gang” balear, la opinión fue unánime de que 
ninguno de los reunidos debía entrar a formar 
parte de la nueva entidad, manifestando que 
no pueden ver con agrado la constitución de 
otra Sociedad cuyos fines, en el fondo, son los 
mismos (aunque traten de presentarlos de otro 
modo) que los de nuestra querida E.A.R.

Ante tales líneas firmadas por Francisca 
Brotad, EAR-71; Luis Ferrer de Barcia, EAR-
47; Jaime Más, EAR-59, y otros siete socios, 
los directivos de Red Española hicieron los 
siguientes comentarios en el Editorial de su 

boletín de julio al que pusieron por cabecera 
“Q.S.O.”.

¿Pero quien les ha contado a ustedes 
todo ese cuento, apreciables colegas?

¿Quién les ha hecho creer que EAR y 
R.E. cumplen los mismos fines?

¿Quién les quiere convencer, mintiendo 
(porque mentir es faltar a la verdad a 
sabiendas) que R.E. va en contra de la 
asociación EAR?

No nos ofusquemos, queridos 
camaradas, veamos las cosas con calma y 
vamos por partes: Tenemos a la vista los 
Reglamentos de EAR y R.E. y aún cuando 
suponemos que todos ustedes los conocen, no 
podemos resistir la tentación de presentarles 
un estudio comparativo, que va a continuación, 
de aquellas partes en que ambos reglamentos 
difieren esencialmente: […] Red Española 

Hace 90 años... Julio de 1930

Cubierta de la revista EAR de julio de 1930 con dos recortes del suplemento que se incluyó al 
final. (Colec. Javier de la Fuente, EAR-18/ EA1AB
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no es EAR-125 (José Gutiérrez Corcuera, 
secretario) aún cuando éste sea uno de los 
fundadores de aquella, de la misma manera 
que EAR no es Miguel Moya aún cuando 
este último se haya creído lo contrario, y 
oportunidad tendrá de convencerse de ello.

Durante aquella “guerra”, que no 
conocemos si por entonces comenzó a 

trasladarse también a las ondas, las actuaciones 
se sucedieron continuamente desde la cúpula de 
ambos grupos. Los procedimientos empleados 
por Moya basados en el trato desigual a los 
asociados, lo que repercutió en el envío de la 
revista EAR según les considerase amigos o no, 
así como en el secuestro de sus QSL’s llegadas 
a la Asociación E.A.R., etc., indignaron de 
tal manera a los directivos de Red Española 
que trataron de conseguir que el presidente 
cambiase de actitud por medio de continuos 
y agresivos ataques a través de las páginas su 
órgano oficial, ampliamente difundido por toda 
España. 

Con tal finalidad también crearon en el 
boletín Red Española una sección similar a 
“Old Man sabe que…”, insertada por Moya 
en EAR con la firma de “Candileja”, a la 
que pusieron por título “Pero Old Man no 
sabe que…”, escrita bajo el seudónimo de 
Lamparilla. Entre los comentarios irónicos 
que allí se vertieron, siempre mencionaron a 
“Fidel Goya” en clara alusión al presidente de 
E.A.R., Miguel Moya, y prueba testimonial de 
ello son las siguientes líneas publicadas aquél 
mismo mes de julio de 1930 que pudieron salir 
posiblemente de la pluma de “Pepe Corcuera”:

Alcorcón 33 de Junio de 1817 –Sr. D. 
Fidel Goya– Madrid.

Querido y celebérrimo colega: No nos 
sustraemos, no señor, al placer de comunicarle 
que esta sección radioamaterística, ha sido 
presa de un éxtasis contemplatorio, ante la 
vertiginosidad y método con que ese Relay, 
de su personal gobierno, expide los QSL’s 
destinados a nuestra comarca. Desde luego 

hemos de suponer que nuestros QSL’s para sus 
prohijados amateurs, sigan también la misma 
regla, toda vez que la distancia que nos separa 
no es muy grande, y no ocurrirá, seguramente, 
lo que con los cards de lejanos países (los 
más apreciados), que suelen perderse muchas 
veces por razones insospechadas. Es una pena, 
hombre...

Suyos hasta la encrucijada del páncreas, 
El Presidente, Ángel Obeso; El Secretario, 
Ángel Obeso; El Botones, Angelito Obeso (en 
clara alusión a que Moya era todo en E.A.R. y 
por lo tanto era innecesaria la colaboración de 
sus directivos).

A comienzos de julio de 1930 pasó por 
Madrid el menorquín Francisco Morales y 
aprovechó la ocasión para reunirse con algunos 
fundadores de Red Española. Días más tarde, 
en la sesión de junta directiva celebrada el 
martes día 15, acordaron crear la Delegación 
de R.E. en la región balear dado el importante 
núcleo de socios allí existente. Después, 
aquella misma tarde fue designado en el cargo 
de delegado el operador de la estación EAR-
146, Francisco Morales, y como secretario, 
Benito Sintes Tuduri, EAR-189.

También el 15 de julio fue clausurado 
en la Exposición Internacional de Barcelona 
el stand de la Asociación E.A.R. que había 
permanecido abierto durante el tiempo que 
continuó siendo visitada, primero con carácter 
internacional hasta el miércoles 15 de enero 
de 1930, y después, de forma nacional, hasta 
aquella fecha en la que se produjo el cierre 
definitivo de la Muestra. 

Habiéndose requerido una vez al 
presidente de E.A.R. el viernes 23 de mayo 
de 1930, por correo certificado con acuse de 
recibo, que facilitase la relación completa de 
socios, con nombres y domicilios, para poder 
reunir las firmas necesarias que permitieran 
solicitar una junta general extraordinaria en la 
que se propondría la reforma del Reglamento, 
se produjo un nuevo mutismo postal. Ante la 

reiterada situación, aquél mes de julio se le 
comunicó […] que no nos conformaríamos 
con su silencio, como única respuesta y que 
estábamos dispuestos a apelar a todos los 
medios legales, que amparan nuestro derecho, 
hasta ver satisfecha nuestra petición. 

Abriendo un paréntesis en el conflicto 
existente entre las cúpulas de las dos 
asociaciones de amateurs, he aquí la anécdota 
ocurrida aquél mes en Palma de Mallorca a 
Jaime Más, operador de la estación EAR-59, 
con los calores del verano. […] El domingo 
por la mañana, a las ocho, descargaba una 
tormenta, durante la cual un rayito tuvo la idea 
de bajar, haciendo añicos los aisladores de la 
antena del vecino, rompiendo el hilo y dando el 
consiguiente susto a los inquilinos. Mi antena 
quedó intacta; la suya iba a un aparato sin 
toma de tierra.

Si las altas temperaturas veraniegas 
aún no fueron suficientes para caldear en 
Madrid el refrescante agua de los botijos y 
tampoco el ambiente matutino que respiraron 
los directivos de Red Española, las cartas 
publicadas en el suplemento de EAR hicieron 
sin duda que se derritiera hasta el empedrado 
de la Avenida de Pi y Margall número 5, 
frente a la sede de R.E. Prueba de ello son 
las siguientes líneas que se insertaron como 
respuesta el mes siguiente en el órgano oficial 
de esta Asociación y que llegaron a sus lectores 
bajo el mismo título “Lo que dicen los EAR’s”, 
empleado habitualmente por el operador de la 
estación EAR-1 en el boletín EAR.

Con el último número de la revista 
del señor Moya EAR hemos recibido un 
suplemento, en el que se hacen constar una 
serie de adhesiones más o menos entusiastas, 
a la asociación EAR y a la persona (cómo no) 
del insustituible Presidente.

Unimos a ellas, por lo que respecta 
a la asociación EAR, la de todos los EAR’s 
que pertenecemos a Red Española haciendo 
votos por la máxima prosperidad de aquella 
asociación y declarando públicamente, 
nuestro deseo de que llegue a ser, algún día, 
una sociedad digna del radioaficionado 
español. […] No hemos de pasar adelante 
sin hacer observar que encontramos esa lista 
incompleta. Faltan en ella bastantes cartas, 
que nos consta, fueron escritas y enviadas, 
en contestación al requerimiento de la 
Presidencia de EAR.

¿Es que no se publican nada más que las 
que gustan y se silencian las que desagradan?

Nobleza obliga a presentar el pleito tal 
y como está planteado y no valen habilidades 
para tergiversar la verdad, ni ocultaciones de 
correspondencia recibida. Créanos el señor 
Moya que […] los radioaficionados no somos 
tontos y como además, estamos aquí nosotros, 
para poner las cosas en su punto, ya se van 
dando cuenta del juego y pronto dejará de 
servir de truco.

Detrás de esta introducción, el redactor 
o redactores de las líneas pasaron a hacer los 
correspondientes comentarios a numerosas 
cartas publicadas en el suplemento de EAR. 
Después, el nuevo delegado de Guipúzcoa de 
R.E., el conocido y simpático “don Capicua”, 
EAR-141, José Ardanuy, socio R.E. 117 e 

Recorte de la página del boletín Red Española de julio de 1930, en la que “Candileja”, con 
el título de “Pero Old Man no sabe qué...”, hace una contra réplica a la columna de Miguel 
Moya, “Old Man sabe qué...”, publicada habitualmente en la revista EAR con el seudónimo de 
Lamparilla. (Colec. EAR-18/ EA1AB)
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inventor del vocablo “RE-colega”, dirigió 
una “Carta abierta al señor Presidente de 
la Asociación EAR” con quien tuvo la 
satisfacción de compartir buenos momentos a 
su paso por San Sebastián a finales de verano 
anterior.

Fui uno de tantos mortales que 
recibieron aquella circular en que EAR-1 
pedía la opinión acerca del pleito EAR-RE. 
Y contesté, bien concretamente por cierto; 
¿por qué no se publica mi opinión como se 
publican otras? ¿Por qué no se publican 
mis posteriores escritos al señor Presidente, 
confirmatorios del primero? Pues, 
sencillamente, porque mi opinión no es la 
acomodaticia del incondicional predispuesto 
al aplauso, alguno por convencimiento, 
otro por lo de estar amigos y otro... por no 
molestarse en discutir. […]

Obsérvese que la mayoría de los 
incondicionales (cuyas cartas fueron 
publicadas) poseen indicativos recientes, y, 
muchos de ellos, con título todavía provisional. 
Quiere esto decir que se trata de colegas no 
muy vetustos en el éter y en la Asociación EAR, 
o de otro modo, que no han tenido todavía 
tiempo para darse cuenta real y verdadera 
de la escasa eficacia que para nosotros tiene 
actualmente la Asociación EAR, condenada al 
letargo mientras su organismo gestor, llámese 
Junta Directiva, o llámese EAR-1, continúen 
como hasta aquí, viviendo la vida plácida 
del autobombo y dedicando sus habilidades 
literarias a repartir abrazos y cómodas frases 
de paternal cariño. Esto subyuga al principio, 
¡qué duda cabe!, pero empalaga después, 
cuando a fuerza de prodigarse incurre en 
amaneramiento.

Confieso que fui uno de los hijos 
predilectos en este matiz de mis relaciones con 
la EAR; claro que desde que (¡osado de mi!) 
tuve la fatalidad de opinar en la cacareada 
batalla EAR-R.E. según mi criterio personal 
y particular, sin dictados de nadie y bajo mi 
exclusiva responsabilidad, se acabaron los 
caramelos... Lo he sentido, es cierto, porque 
a falta de platino, bien está la bisutería. Pero 
¡qué vamos a hacerle!¡No se pueden decir las 
verdades! Y yo no miento... (casi nunca, ¡de 
veras!) […]

La R.E. no ha venido al mundo con 
ánimos de prodición, ni para hacer la 
guerra a nuestra muy querida Asociación 
EAR (reconozco que en principio tuve mis 
temores...) Esto se ha dicho mil veces, como mil 
veces pregonó EAR-1 lo contrario (convendría 
que lo demostrase, si quiera sea por indicios); 
¿es que no puede?.

Más aquellas páginas de Red Española 
no solo llevaron a sus lectores el importante 
tema social que estaba viviendo la radioafición 
española, sino que también incluyeron 
numerosos artículos técnicos: “La luz 
fenómeno electromagnético”, del Dr. Baltá, 
EAR-54; “Un ondámetro de alta precisión”, 
de Paco Roldán, EAR-10; “Radiogoniómetros 
de doble cuadro fijo”, de Pepe Corcuera, 
EAR-125; “Corrientes alternas senoidales”, 
de Esteban Muñoz, EAR-136; y “Cálculo de 
antenas”, de “don capicúa”, EAR-141; así 
como otras páginas de noticias, etc. 

Según la revista EAR de aquél mismo 
mes de julio, el grupo de participantes en los 
Ensayos de Ondas Cortas fue ampliado con 
el almeriense José Enriquez de Salamanca, 
EAR-97, y el gaditano Carlos Piserra, E-155, 
quien puso sus propias señales «on the air» 
con el distintivo provisional EAR-T.

Pero la totalidad de los nombres que se 
publicaron asiduamente en EAR no fueron 
los únicos componentes del grupo español 
de colaboradores, pues en el “Noticiario de la 
Red Española” del mes siguiente se informó 
que: Tenemos el agrado de comunicar 
a nuestros lectores que los competentes 
aficionados don Francisco Roldán Guerrero 
(EAR-10), Dr. Baltá Elías (EAR-54), D. 
Pedro Elizalde (EAR-104) y don Esteban 
Muñoz (EAR-136) han venido participando 
en las pruebas de propagación de las ondas 
cortas del Office National Météorologique 
de Paris, habiendo obtenido datos muy 
interesantes acerca de la propagación en 
diversas longitudes de onda.

Precisamente los dos primeros citados 

José Ardanuy, EAR-141, “don capicúa”, 
luciendo la insignia de E.A.R. en la solapa 
de su americana, en las páginas del boletín 
EAR. (Colec. EA1AB-EAR-18)

Tras publicar Miguel Moya en el suplemento del boletín EAR de julio la opinión de “Lo que 
dicen los EAR’s”, los directivos de Red Española incluyeron otra página similar en su revista 
del mes de agosto haciendo aclaraciones a ciertas cartas reproducidas por el presidente-
fundador de E.A.R. (Colec. EAR-18/EA1AB).
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Miguel Moya, EAR-1, volvió a incluir en la edición de julio del boletín EAR sus columnas  
“Old Man sabe que...” firmadas bajo el seudónimo de “Lamparilla”, faltando en esta ocasión 
la imagen de su característico “Old Man”. (Colec. EAR-18/EA1AB) 

por Red Española enviaron a la revista 
Radio Sport nuevos artículos para su 
publicación. En uno, Roldán describió muy 
detalladamente todos los pasos a seguir a fin 
de que los aficionados pudiesen construir 
“Un transmisor para doctorarse”, haciendo 
como indicación inicial que... Tener un 
transmisor es una cosa relativamente 
sencilla; fabricarlo, es casi tan sencillo 
como tenerlo; pero ponerlo a punto y que las 
señales producidas lleguen potentemente a 
distancia, es bastante más difícil.

En otro de los artículos, el doctor en 
Ciencias y Profesor de la Universidad de 
Barcelona, José Baltá, EAR-54, expuso a 
los lectores de la publicación madrileña todo 
aquello que posiblemente quisieron saber 
sobre “El rectificador de óxido de cobre”. 

Si Roldán y Baltá se sirvieron de 
Radio Sport para difundir sus ideas, en 
otras páginas de la misma revista, Rosendo 
Sagrera, EAR-60, explicó el fundamento de 
“Una emisora sencilla y de rendimiento”, 
teniendo presente la charla que ofreció con 
anterioridad en el Radio Club de Cataluña.

Por entonces se celebró en Amberes 
el Congreso Internacional de Amateurs 
y en él se tomó el acuerdo de establecer 
relaciones más estrechas entre las Secciones 
europeas de la International Amateur Radio 
Union – I.A.R.U. Para ello se multiplicaría 
el intercambio de correspondencia entre 
los comités directivos y además se decidió 
celebrar reuniones una vez al año, como la que 
se fijó para 1932 en Madrid con la Asociación 
E.A.R., coincidiendo con la Conferencia 
Radiotelegráfica Internacional que habría de 
tener lugar en esa fecha en la capital del Reino 
según lo convenido en Washington durante la 
anterior W.R.C. de 1927.

En el congreso internacional de la ciudad 
holandesa, que finalizó con un banquete en el 
que se sirvió “Créme EAR”, se acordó que 
todas las Secciones de la I.A.R.U. enviasen 
en 1932 sus delegaciones a España con la 
finalidad de defender los derechos de los 
aficionados ante las representaciones oficiales 
de los diferentes países. Según el boletín 
EAR […] El Comité directivo de la E.A.R. 
se ocupará oportunamente de la formación 
en Madrid y en las regiones, de aquellas 
Comisiones de amateurs necesarias para 
la mejor organización y la mayor brillantez 

de la reunión que habrá de celebrarse en 
España.

A pesar de la conflictividad social, el 
radioamateurismo fue captando cada vez 
más adeptos de todo tipo y, así, mientras 
que algunos jugaron sus partidas de ajedrez 
«on the air», a otros les sirvió nuestra 
afición de gran ayuda durante su prolongada 
convalecencia. Éste fue el caso concreto de 
Alfonso Quilez, EAR-123, de Linares.

Yo soy un veterano enfermo del 
estómago y gracias a la radio puedo cumplir 
la prescripción facultativa de estar inamovible 
el máximun de tiempo posible y hasta creo 
que un QSO después de cada comida facilita 
la digestión; por eso el amigo EAR 110 
(Francisco Bellón) y yo fundamos la célebre 
“rueda de las dos y media”, en la que después 
tomaron parte los EAR’s 23 (Juan N. Díaz), 
195 (Manuel Sanz) y 169 (Antonio Victorero). 
Creo francamente que con una ruedecita así 
en plena digestión y las ondas bicarbonatadas, 
que pronto vendrán, las gastritis, úlceras de 
estómago, etcétera, etc., serán un mito.

Cuando a finales del mes julio la estación 
de onda corta de Radio Club Tenerife, semanas 
después EAR-58, hizo pruebas de emisión 
diariamente de 21.30 a 23.30 en los 41,60 
metros, el numero de socios de Red Española 
alcanzó la cifra de 145. 

Por otra parte, según la “Lista de 
indicativos oficiales” que publicó Miguel 
Moya en el suplemento de la revista EAR, 
de aquél mes de julio de 1930, el total 
de distintivos EAR’s adjudicados por la 
Administración ascendieron a 210, siendo las 
últimas concesiones las siguientes:
► EAR-197, a Francisco Martín.- Plaza 
Nicolás de Salmerón, 12.- Madrid.
► EAR-198, a Cristino Boveda.- Calvo 
Asensio, 1.- Madrid.
► EAR-199, a Eduardo Delgado de Porras.- 
Bruch, 68.- Barcelona.
► EAR-200, a Antonio Fernández Gascó.- 
Adresadors, 15.- Valencia.
► EAR-201, a José Mateu.- Durán y Bas, 5.- 
Barcelona.
► EAR-202, a Ramón Oyaga.- Lagasca, 6.- 
Zaragoza.
► EAR-203, a Sebastián Oyaga.- Lagasca, 6.- 
Zaragoza.
► EAR-204, a Jesús Planchuelo.- Lagasca, 
6.- Zaragoza.

► EAR-205, a Joaquín Ortega Briongos.- 
Plaza de Costa, 11.- Calatayud (Zaragoza)
► EAR-206, a Mariano Bernardos Beneded.- 
Regimiento de Gerona.- Zaragoza.
► EAR-207, a Luis María Sainz.- Coso 9.- 
Zaragoza.
► EAR-208, a Pablo Abad.- Montserrat, 75.- 
Sabadell (Barcelona).
► EAR-209, a Magín Tobella. A. Clavé, 74.- 
Olesa (Barcelona).
► EAR-210, a Andrés Palmero Costa.- 
Guillén de Castro, 3.- Valencia. 

Inmediatamente después también fue 
concedido el viejo indicativo del Dr. García 
Banús, EAR-55, a Francisco Matarrodona.- 
San Antonio, 11.- Tarrasa (Barcelona).

Una nueva sesión de junta directiva de 
Red Española tuvo lugar el miércoles 30 de julio 
de 1930, y entre los acuerdos que se tomaron en 
ella se decidió editar un libro con las respuestas 
al cuestionario de examen publicado junto a 
las “Instrucciones complementarias de la Real 
Orden de 31 de marzo de 1930”. Dada la falta 
material de tiempo por la época estival, no se 
pudo imprimir al proyecto la rapidez deseada.

A pesar de estar finalizando aquél mes de 
julio, muchos continuaron leyendo en el último 
número de EAR las columnas de Miguel Moya 
que firmó una vez más con el pseudónimo de 
Lamparilla omitiendo en esta ocasión el dibujo 
del viejo OM. En ella, irónicamente Old man 
sabe que…
a veces, 
cuando el calor comienza,
el pobre Lamparilla no perece, 
más rueda su cabeza...
Predicarle en vano;
no atiende ni a un hermano
si le pide que cierre la emisora
durante la inclemencia del verano...
- ¡Qué dirían ahora
-exclama con acento lastimero-
mis quince mil correspondientes extranjeros
si pasan a la escucha
y no escucharan ya... mi voz pachucha.
¿Tu sabes, insensato,
cuan grande es para mi “callar un rato”...?
¡Todo se habría perdido!
Mi “alto cometido”,
que en el éter ya tiene una corona...
¡Todo dado al olvido
por hacer yo caso de “esta mona”...
¿Ignoras, mal hermano, 
que quiero ser del éter Soberano?
[…] 
Yo tomaré la “banda” que me guste,
aunque a la ley maldito si se ajuste;
yo chafaré a quien quiera
y hasta le insultaré si es que se altera;
yo pondré mi onda plana
y emitiré como me de la gana...
Por algo yo soy Rey
De la invisible grey...
¿Lo dudas y me miras...?
¡Ah, témele a mis iras...
que, por si no lo soy,
en el acto a proclamarme voy...! 1.●

1 El primer medio siglo de Radioafición en España, por Isidoro Ruiz-Ramos, EA4DO. Tesis Doctoral Universidad Complutense de 
Madrid (2003). http://www.radioclubhenares.org/nuestra-historia/
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